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            El Premio Nacional de Bibliotecología Efraím Rojas Rojas reconoce la trayectoria destacada 

de los colegas en este país.  Es nuestro paso por la bibliotecología nacional, nuestras huellas 

(aportes), las que contribuyen a engrandecer la profesión que hemos elegido.  Es una estela que 

permanece con el transcurrir de los años, es inmune al tiempo, y persistente en la memoria 

histórica.  Así que cuando llega el momento rescatar a uno o una de los constructores destacados 

de nuestra bibliotecología, basta con mirar sus piedras angulares.  Este el caso de la Licda. Elia 

María Van Patten. 

            Ella nace en San Isidro de Coronado el 13 de diciembre de 1935.  En 1954 incursiona con 

entusiasmo en el oficio, cuando se integra al grupo de estudiantes del Curso Intensivo de 

Biblioteconomía que en 1954 organizan en la Universidad de Costa Rica Alberto Bolaños –primer 

bibliotecario profesional del país– y sus auxiliares Miriam álvarez y Nelly Kopper.  Fue integrante 

de la Asociación Costarricense de Bibliotecarios, de la cual fue miembro hasta su disolución el 15 

de abril de 1982.  En 1973 se encuentra en la lucha junto con un grupo de colegas para lograr la 

creación del Colegio de Bibliotecarios, integrando inclusive algunas de sus juntas directivas.  Una 

vez creada esta asociación profesional desempeña varios cargos: Fiscal en el período 1974-1975, 

siendo presidente Efraín Rojas Rojas y VicePresidente Nelly Kopper Dodero; miembro del Tribunal 

de Honor durante los años 1975-1977 y 1983-1984 y Vicepresidenta del Colegio en los años 1981-

1982. 

            Como muchas de las bibliotecarias de su época, incursiona en el campo de la educación, con 

un grado de profesora de enseñanza primaria de la Universidad de Costa Rica.  De esta misma casa 

de estudios logra graduarse como bachiller en bibliotecología.  Luego obtiene una licenciatura en 

ciencias de la educación con especialidad en administración escolar.  Sería valiosísima su 

formación en estas dos disciplinas.  Se destaca su aporte en el sector de bibliotecas escolares, 

donde ha ejercido como bibliotecóloga.  En Costa Rica ha sido directora del Departamento de 

Bibliotecas Escolares, y directora general de la Dirección General de Recursos Didácticos, esto en el 

Ministerio de Educación Pública.  Ha sido profesora de la Escuela de Bibliotecología de la 

Universidad de Costa Rica, y también en la Universidad Nacional, en esta misma disciplina, además 

de coordinadora de esta carrera  en la Universidad Estatal a Distancia.  Su influencia ha 

transcendido las fronteras, llegando alcanzar el continente latinoamericano.  Fue directora del 

Proyecto Multinacional de Bibliotecas Escolares y Centros de Recursos para el Aprendizaje de la 

OEA. 

 



            Tiene en su haber una importante cantidad de publicaciones, destacando las siguientes:  

Elementos de bibliotecología y bibliotecas escolares (en colaboración con Ligia López).  San José: 

EUNED, 1979; Investigación bibliográfica y confección de trabajos escritos (en colaboración con 

Ligia López).  San José: EUNED, 1986; Elementos de bibliotecología para la biblioteca escolar y los 

centros de recursos para el aprendizaje.  San José: EUNED, 1987; y Modelo flexible para un sistema 

nacional de bibliotecas escolares (en colaboración con Silvia Castrillón).  Bogotá: UNA, 1982. 

            Figura merecidamente en el libro Forjadores e impulsores de la bibliotecología 

latinoamericana. 

 

 

Alvaro Pérez 

5 de octubre del 2011 


